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1>®H E I . E F A 7 K T E I S . 

L> especie de elefantes esparcidos en 
las regiones ecuatoriales del ai)t¡guo 
continente, pre3ei:ta dos varied.tdes: 
el asiático y el africano. No son muy 
niireadas la.dífereitciasesterime* que 
distinguen á estas dos castas y hasta 
nuestro tiempo no se han justificado. 
Se ha observado que el elefante Asiá­
tico tiene mas talla , la cabeza mas 
fuerte en proporción, el cráneo levan­
tado con dos bosas piramidales , la 
frente plana ó muy poco co'ncava y 
las orejas de mediano tamaño; por el 
contrario el elefante africano, es ge-
neraliiicnte mas pequeño , tiene la 
cabezH ciiinbada , la frente convecsa, y 
sus orejas notablemente mas anchas 
le cubren las espaldas ; casi puede de­
cirse que la naturaleza ha querido d¡-
fere/iciar estas dos castas con una d¡-
ferencii en el ángulo facial, semejante 
á li que se observa entre la cabeza de 
Uii europeo, y de un negro africano: 
por líliim ) , los cohnillos dél elefante 
afritano son mucho mas largos y duras 
que I 'S del de Asia. Lis d»Mn'is dife­
rencias que los naturalistas han ob­
servado en la organización de ambas 
castas no hacen a imestro pfopoíitOi 

Pero su condición presenta dife­
rencias mas notables que las de su 
conformación. hCI elefante africano es 
mas indómito, menos inttdigente y 
menos valiente que el lie Asia. Puede 
decirs.e «pie conoce su iuí'eri"ridad, 
porque siempre que se presenta de-i 
laute de un eletá'ite de Asia no h* 
pmiido sostener su ataque, y este he­
cho no se ocultó h la íibservacion de 
los antiguos. ccEn la india , dice Dio-
doro de Sicilia, se crian una cantidad 
increíble de elefantes, que sobrepujan 
mucho en valor y fuerza a ii>s de la 
Lybia.M Los romanos, que aprecia­
ban en mucho esta dif'ereucii tlab^n 
el nombre de inríi ;1 los de Asia v el 
de Lybici de Ajri, ó Mauri á los .le 
África. [Continuara) 

E l S E P I J I C U O D E E L V I R A . 

Orijinal inédito de! Ldo. Ü. José Varja3 Mcchnca, 

Salve sepulcros solitarios mudos; 
salve de iiorror, de maiycslad iti oísion, 
donde allqfadi»s diicnneii y di-sjuidos, 
pobres sin ilaiito , ricos sin blasón. 

Mientras yo (¡eiiiblu de jtavor iiisan», 
duermes tranijiiiio , tu pucMo de paz, 
y el torbellino revoltoso y vano 
jauíüs cuulurba tu screua faz. 
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Tiemblan las gentes al mirar tu muro 
y (le el apartan rápidas su píé^ ' 
]ior(|ue el i|ue y ase en tu rccitito oscuro, 
uokucive a ser lo que en lui tiempo fué. 

Tiembla la madre (juc sus dulces bijos 
miró Cii la ambrieiita bucsa sepultar^ 
y eleva con pavor sus ojos lijos, 
en tu lií{riilire pórtico al pasar. 

Esos eóiicabus cráneos (¡uc do quiera 
tu recio ntnro coronando están, 
tal vez del mundo cu la radiante esfera 
tal vez, anciarun g-iorias con afaii. 

jY<|nese lucieron las ancladas g;loriaa 
y las i|u¡meras de ideal jardín? 
a(|ni pararon para ser liistoria 
al <|ne medita el sepulcral conlla. 
' Alas no . buye de mi lilusolia; 

déjame en los recuerdos siinicrjír 
de las delicias de la beruiosa mia, 
déjame en mis quimeras sunreir. 

Xo es ilusión fantástica en amores, 
de un ánjjel de bermosura delirar^ 
no es ilusión fantástica de flores, 
uiieslras sienes volcánicas ornar. 

¡Que silencioso estás campo sag^rado! 
¿quien tu recinto bollar se atreve? 
perdóname; con paso soseg'adu {¿quien? 
me encamino al sepulcro de «ni bien. 

I*ál¡das sombras , esqueletos yertoS ' 
que veíais el asilo sepulcral, 
no me estorveis el paso, qucii los muertos 
no intento en mi delirio causar mal. 

Uel triste ISubo el funeral gemido 
uii es|>ir¡tu conturba de pavor; 
se erizan mis cabellos y el silencio 
del clarabo duplica mi terror. 

¡Vo, ya no tiemblo -porcjue estol cer-
al dulce lecbo de mi amado bien, (cano 
mi mano estrecbará su fria mano 
mi sien reclinare sobre su sien. 

Tumba deamores, tumba de dos vidas 
salve, salve mil veces sacro altar 
regado con las lagrimas perdidas 
que en mi congoja vierto sin cesar. 

Que pavorosa, que augusta 
es tás , triste sepultura 

ni en torno tuyo murmura 
•" del aura el soplo sutil. 

iVi las-flores lagrimosas 
(|iie tc< ceir«an'f>or dotpiier, 
osan su cáliz mover 
sobre su talle gentil. 

i ioy la cubre con sus alas 
nu seratin candoroso, 
que por ví-lar su reposo 
no duerme el ángel de luz. 

V también guarda su sueño 
cu un silencio profundo 
l^i'isto, redentor del nrnn<Io 
pendiente de tosca cruz. 

Ai fugaz liega a mi uido 
su dulce y suave acento; 
ni un Ayí ecsalado al viento 
que me revele su amor. 

t'Uaiido otras veces dorntia 
y yo su sueño velaba, 
veía qiu; me nombraba 
su amoroso trabador. 

¿Yo temeroso, insensato, 
<jHe voy delirante i baeer? 
¿a despertarla sin ver 
del cielo aii-ado el furor? 

I'erdon, perdón señor mió, 
<]DC la que euenbrc la losa, 
es mi querida , mi liermosa, 
4|uc á despertar yá mi amor. 

Elvira, Elvira mia. Elvira bes mosa 
¿no respondes Elvira á tu amador? 
despii;rla Elvira, vena mi amorosa, 
.ven á los hrazos de tu dulce amor. 

A'en á mis brazos y reposa en ellos,. 
estrecbame en los tuyos con pasión, 
esconde mi cabeza en tus cabellos 
y unamos corazón con corazón. 

Amiga, bcrmaua. amante, diijee es-
dame tu blauca mano de nuirlil, (posa 
despierta y alza la pesada losa 
ven á mis brazos lánguida y jentíl. 

V e n , que ya brilla la amorosa luna 
y nos brinda alamor la soledad; 
alli la torva envidia no importuna 
los encantos que gozé cu tu beldad. 



Ven i|ue cs|i¡iiusiio tienen niisaiiiürcs 
y respirar tu aliento es mi ecsislir; 
siiiu ,'cual mueren sin el sol la« florea, 
Ule vevá el alba sin tu amor uiurtr. 

¿Olvidaste» qne decias 
Cütrecliada entre mis brazos 
<]iie ni la muerte , los lazos 
ronifieria de los dos? 

¿Y (|iie si nos separaba 
aljpni deereto sanjjrieuto, 
voliiranios eoino el viento 
el uno del oiro en pos? 

¿Te acuerdas l'^lvira li«rinosa 
de acjuel dia de ventura, 
en (|ue con llanto y tiM-nura 
me juraste eterno amor? 

¿l'c aeiicrdus deaquellas noches 
que admirando las e^tlrelias, 
á la mas hermosa de ellas 
comparaba tu veldad? 

Y cuando tu de amor loca 
á mi enelio te cnlazal)as, 
\ estreeliandtinie jurabas 
uta irme una elernitlad. 

.\ie acuerdo de aipiella noche 
i|ue en el templo de Alaria, 
lina lampara que ardía 
tu mano me seTiaió. 

Qne al contemplarla dijistes 
con amante desvario, 
asi arde el pecho mió, 
asi me consumo vo. 

V ora ¿porcpii; cual solias 
no me suspiras amores? 
¿por(|uc con crudos rijj^ores 
Irla é insensible me vés? 

¿Porqué no vuelas ardiente 
á mis brazos , alma mia? 
lio me vedes la alegría 
de humilde besar tus pies. 

Ven alma mia que nmbrio 
cslá el campo de dit'nntosj 
tus labios los mios juntos, 
siempre Klvira sieiiqire estén. 

Ablándate ;il dolor mió, 
que ya el alinu no resiste..-. 

y dijo una voz mny triste 
con fiítidieo desden. 

((Ya no soy aqnellaOlvira 
qtie en tus brazos reposaba, 
a(|uella qne te estrechaba 
con delirio y frenesí; 

Soy un espectro helado, 
polvo inerte, vil, inmundo: 
sinnbra, nada, caos proruiido, 
luijc mancebo de aipii.» 

DESGR4C1IISDE1]N4M,\NTE. 
Novela origiuaK 

^CONTINUACTON.) 
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LAS REVELACIO:VES. 

—¿Y para que el cuerno de caz;i? 
—Sobrinas mias,Jos cuernos los 

llevaban antiguamente todos los altos 
personages; y no solamente en Espa­
ña , sino en Francia: los godos , y aun 
los árabes han usado cuernos de ca­
za , y en €l dia tal ha sido la costum­
bre de usarlos, que hai muchos pre­
destinados para llevíirlfis siempre. 

—¿Y nosotras nunca hemos usado 
eso? 

—Ustedes no , pero era costum­
bre antiguamente entre los egipcios, 
que las esposas se los pusieran a sus 
maridos antes de partir a' la caza. 

Al corto rato se despidieron las 
jóvenes de su t io , que se fué á su ha­
bitación , y estas cada una a la suya. 



I I . 

Precedida de una noche tempes­
tuosa ; de una de aquellas noches ió-
bregas é imponentes, en que la ronca 
voic del trueno rueda por los cóncabos 
del cielo, brillando la luz del relám­
pago cual un iris de topacio subre un 
fondo de espeso negro, empezaba el 
alba , bella precursora del dia á tender 
sus zafirinos cabellos, sobre las neblosas 
puertas del oriente: la tempestad ha-
bia cesado y una calma bonancible le 
seguía; los fírbioJes que el uracan ha-
iiia combatido, dejaban caer de sus 
íiiustiis ojas, mil gotas de agua, que 
al caer ofrecían graciosos cambiantes, 
lieridas por el nisplendor de la aurora. 
L'is casas desceñidas las negras vesti­
duras de la noche, ostentaban susíeja-
dosy alinenages distintam'ínte; en es­
ta hora [)ues, en que tras los burladores 
ensueños , viene la realidad a' mos­
trarnos sus negras somt)ra5, dejaban 
ios mullidos ó no mullidos lechos lo:^ 
moradores de Cídiz: ctitre ellos, ha­
llábase un joven cxíoico en toda la 
estencion de la voz: uno de aquellos 
seres que did á luz la naturaleza por 
capríclro; bien quisiera hacer su des­
cripción topogra'íka pero antes lector 
sigue mis huellas y veamos su habi­
tación. (Se continuará) 

TEATRO DEL BALÓN. 

El Domingo t { del corriente, se 
egecutará á beneficio de IX Antonio 
Birelli, actor de carácter anciano, el 
magnífico drama en un prólogo y cua­
tro actos , titulado: Lázaro , h el pas­
tor de Florencia. —^\ baile general» 
El sargento Marco Bomba.—Y el saí­
nete, Madre é hija embusteras. 

El Liínes 12 del presente, se pon­
drá en escena á beneficio de D. Eduar­
do Alonso, director de bailes y pri­
mer bolero de dicho teatro, el drama 
muy aplaudido cuando por primera 
vez se representó en este teatro en 
1835, titulado: El duque de Bragan-
za , o la remlucion de Portugal.—Se­
guirá el gran baile de los bailes, ó 
una escena del carnaval de Fenecía. 
— Y concluido este, la pieza titulada: 
una retirada á tiempo.—Terminando 
la función con las boleras de la Cirila 
/americana. 

Esta función escojida , es una prue-
ba del anhelo de este beneme'rito actor, 
en complacer al público, quien tiene 
ya dadas pruebas de su laboriosidad in­
cansable por agradecer los favores que 
se le dispensan ,y esto unido á lo esco-
jido de la función , no dejara de pro­
ducir uo buen beneficio para el señor 
Alonso. 

Esíe Periódico literario^ snle to.hs los Sibados en un pliego de papel de Burgos., 
siendo el vulor dá suscricion^ dosrei'e^ me.'ís lales recojido en su imprenta., dos y me­
did lleoado .i casa dj loi Sres. su^sritorei. y tres fuera de esta ciudad franco de porte. 

Se susr.ribe en las Ubrsrias de S Mij,iiel, Moraleda, Moderna y U/iion literaria. 

Cádiz: IJííJ.—líiijnaata de A'uacz y Arjoüa, í;allc de S. José iiiiiucro 4(¡. 


